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Cuando las vidas de los escritores no se conocen, es decir en la mayoría de los 
casos, los lectores de estos tienen la costumbre de fantasear un poco y suponer cosas 
que en realidad no ocurrieron. Sin duda, se lleva la palma de este tipo de fantasías 
nuestro dramaturgo don Agustín Moreto (1618-69), que durante algún tiempo ostentó 
el sambenito de haber dado muerte al joven poeta toledano Baltasar Elisio de 
Medinilla (1585-1620), amigo de Lope de Vega (Madroñal, 1999; Pérez López). El 
simple cotejo de las fechas vitales incluidas entre paréntesis nos lleva hoy a tender una 
mirada burlona hacia aquellos que suponían a un Moreto, amigo de Lope y de su 
discípulo Baltasar Eloy (más conocido por su nombre poético «Elisio»), que por algún 
tipo de error habría herido de muerte a este en un duelo a espada, tras de lo cual habría 
abandonado el teatro, se habría ordenado sacerdote y se habría mandando enterrar en 
el toledano Pradillo de los Ahorcados, presa del remordimiento. Ese es el origen de la 
leyenda. 

Pero empecemos por el principio: Baltasar Elisio de Medinilla fue un poeta amigo 
de Lope de Vega, que floreció entre 1605 y 1620. Hidalgo, hijo de regidores, hombre 
de extrema religiosidad, que forjó fama de erudito y escritor de mérito, Medinilla era 
el poeta toledano por excelencia y su muerte temprana y violenta contribuyó aún más 
a darle fama (San Román, 1920 y 1923). El hecho de que no se conociera el nombre 
del asesino de Medinilla y que se sugiriera por parte de sus contemporáneos que le  
había dado muerte “quien menos debiera” hizo correr la imaginación de los que 
intentaron literaturizar el asunto. La fantasía de algunos escritores, unida al 
desconocimiento palmario de las fechas vitales de ambos ingenios, hizo que se forjara 
una leyenda, según la cual Moreto mata a Medinilla en 1630, es decir, diez años 
después de la verdadera fecha de muerte del toledano y cuando Moreto solo tenía doce 
años. 

Todo ello nos permite también adentrarnos en un Moreto distinto, personaje de 
leyendas en prosa o verso, algunas todavía vivas, aunque parezca increíble. Según otra 
de esas explicaciones legendarias de su vida: su madre habría sido cómica y hasta a él 
mismo se le hace participar del arte de la farándula. Pero la realidad es que Moreto y 
Medinilla no se conocieron y el único vínculo entre ellos pudo ser la amistad con Lope 
y, también, el medio toledano en que se desarrollaron parte de sus vidas, aunque una y 
otra cosa en fechas diferentes. 

El hecho es que desde 1838 se pensaba por parte de algunos que don Agustín 
Moreto habría sido el asesino de Baltasar Elisio de Medinilla, el poeta toledano amigo 
de Lope de Vega y acaso también de don Luis de Góngora. Medinilla era criado del 
conde de Mora y había sido protegido especialmente por el arzobispo don Bernardo de 
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Sandoval y Rojas. La idea de la muerte del poeta a manos del dramaturgo cundió 
pronto en el imaginario colectivo de los toledanos de la época, que creyeron resuelto el 
misterio de la muerte del joven escritor de una forma no menos literaria que lo había 
sido su propia vida. 

Y así Toledo, ciudad de leyendas por excelencia, albergaba desde entonces una 
más. Pero este infundio, por desgracia no fue el único que se extendió sobre la muerte 
del joven poeta toledano: en pleno siglo XVII, muy pocos años después de la fecha de 
la muerte de Medinilla, Lope y su grupo habían dejado caer (y lo habían declarado así) 
que la muerte de Elisio se debió en realidad a unas sátiras, escritas por el propio Fénix, 
pero que este trasladaba al amigo muerto, para evitar así la responsabilidad por 
haberlas escrito, en plena guerra contra Torres Rámila. Y de hecho, Lope mismo 
declara a las alturas de 1622, cuando le preguntan por unas sátiras que corrían contra 
Torres Rámila, “que la una dellas sabe por el juramento hecho que la hizo Baltasar 
Elisio de Medinilla, difunto, natural de Toledo” (Entrambasaguas, II, 57) y sigue 
diciendo que es por la calumnia que Rámila había lanzado de que “habían azotado a 
sus padres y que sus mujeres estaban en la casa publica, siendo regidores sus padres 
con banco de caballeros y ellas monjas en Santa Úrsula de la ciudad de Toledo” 
(Entrambasaguas, II, 58). Manuel Ponce, otro testigo, declara que haba “oído decir a 
Lope de Vega que [las sátiras] se hicieron en Toledo y que las hizo un Baltasar Elisio 
de Medinilla, difunto, y otros amigos suyos de Toledo que no sabe cómo se llaman, 
pero que tiene por cierto que el mismo Lope de Vega las hizo” (Entrambasaguas, II, 
63). 

Es evidente que el erudito Tomás Tamayo de Vargas, a quien también se le acusa 
de escribir estas sátiras, Baltasar de Medinilla y el propio Lope se reunían en Toledo 
en academias ocasionales y que muy probablemente el carácter polemista de Lope y el 
no menos contentadizo de Medinilla se pudieran unir para salir al paso de Torres 
Rámila, aunque las sátiras fueran obra del Fénix. Como se ve, el de Moreto no fue el 
único infundio que se urdió sobre la muerte del joven poeta toledano. 

El caso es que la calumnia de la muerte de Medinilla a manos de Moreto durante 
bastante tiempo se pensó que era cierta y en el imaginario colectivo de los toledanos 
siguió contándose como hecho curioso, al menos hasta mediados del siglo pasado, 
según atestigua Gregorio Marañón a propósito de las academias toledanas en tiempos 
del Greco: 

 
Medinilla […] tuvo una muerte precoz y trágica con sus visos de 
romántica y esto le ha salvado del olvido. Se dijo, y se sigue diciendo en 
Toledo, que fue Moreto, el gran comediógrafo, su asesino. (Marañón, 22) 
 

Todo esto un siglo después de que se extendiera el infundio. Pero será bueno que 
enumeremos ahora los autores que han escrito sobre la leyenda de Moreto, asesino de 
Medinilla, por orden cronológico: 
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1. Jacinto de Salas y Quiroga en la leyenda en prosa “Moreto”, publicada en el 
Semanario Pintoresco Español (1838). Es quien primero inventa el asunto de la 
muerte de Medinilla a manos de Moreto, quien lo confunde con don Rodrigo de 
Alvear, ofensor de la madre del segundo; Salas escribe una leyenda romántica sin 
ningún tipo de pretensión historicista, aunque se apoya en detalles históricos como el 
testamento de Moreto y en particular la manda de ser enterrado en el Pradillo de los 
Ahorcados. Sitúa la acción en Toledo, en el año 1630, y hace convivir a Lope con los 
dos ingenios citados. 
2. Luis de Equilaz, en su drama Alarcón (1853),1 hace actuar juntos a Medinilla, 
Moreto, Villaizán y Ruiz de Alarcón, y urde una intriga de amores y honras, donde 
Moreto mata en duelo a Medinilla, no ya por haberlo confundido con nadie, sino por 
un malentendido. Ahora, la acción se sitúa en Madrid, en fecha indeterminada, pero 
posterior al año 1630, ya que se habla del Retiro. 
3. Vicente Barrantes en la leyenda en verso “La misma conciencia acusa”, 
incluida en sus Baladas españolas (1853). Aquí es un Medinilla muerto el que hace 
enloquecer a Moreto, su asesino, desde el propio Pradillo de los Ahorcados toledano. 
No tiene en cuenta la acción del asesinato, sino una especie de reivindicación de 
Medinilla, que quiere vengarse de alguna manera de Moreto. La acción se tiñe así de 
tintes sobrenaturales y macabros, por cuanto Moreto recibe un misterioso papel donde 
le citan en el Pradillo de los Ahorcados y un cadáver, el de Medinilla, que pende de la 
horca, se burla macabramente del dramaturgo con una especie de risa infernal. 
4. Eduardo Saco, en la leyenda en verso “Matar a oscuras”, incluida en el 
Novísimo romancero español (1878), sigue a pie juntillas la versión de Salas y 
Quiroga, aunque versificada y despojada de algunos detalles (Moraleda, 115).2 
5. Javier Soravilla en la leyenda en verso “La tragedia de Moreto”, publicada en 
la revista Toledo (1916). Sigue a Salas y Quiroga bastante fielmente también. 
6. Fernando Aguilar Carmena en la leyenda en prosa “El Prado de los 
Ahorcados”, publicada igualmente en la revista Toledo (1926). Sigue básicamente la 
versión de Barrantes e introduce de su cosecha un curioso disparate cronológico que 
consiste en situar la acción hacia el año 1500. A su vez cuenta con un grupo de 
seguidores actuales en páginas de internet, que resumen su versión, como recojo en el 
apéndice. 
 

De toda esta enumeración, posiblemente incompleta, destaca la relación entre el 
dramaturgo Luis de Eguilaz y Vicente Barrantes porque publican en el mismo año sus 
versiones literarias de la leyenda y porque seguramente debían de tener algún tipo de 
relación ya que el primero prologa el libro Baladas españolas del segundo, donde se 
recoge. 

���������������������������������������� �������������������
1 Representado con éxito, como dice en la portada, el 4 de mayo de 1853, a beneficio de don Manuel 
Osorio, pero escrito algún tiempo antes, según confiesa el autor al final del drama: “Bien merecía la 
pena que permaneciese inédito tanto tiempo” (Eguilaz, 90). 
2 Moraleda se hace eco ya de la rectificación de Martín Gamero. 
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En virtud de todas estas manifestaciones literarias, Moreto y Medinilla también se 
convierten en personajes románticos, en personajes de leyenda, porque conviven en la 
ficción y se enfrentan, invariablemente, en el trágico final que ya sabemos. Pero las 
leyendas y las obras literarias que se escriben sobre este hecho no coinciden entre sí, 
pueden dividirse al menos en tres grupos: 

 
1. Las que siguen la versión de Jacinto de Salas y Quiroga, según la cual Moreto 
habría dado muerte a Medinilla por error, al confundirlo con el ofensor de la madre del 
dramaturgo, don Rodrigo de Alvear. 
2. Las que siguen la versión de Vicente Barrantes, que no menciona esos 
pormenores y simplemente presenta al poeta muerto en el Prado de los Ahorcados, 
citando a Moreto a que acuda allí hasta hacerle envejecer de miedo o morir. 
3. Otras ficciones, como la de Luis de Eguilaz, independientes de las anteriores, 
que presenta también a Moreto como matador de Medinilla, pero en duelo y por un 
malentendido, no por confundirle con otra persona. 
 

Este último autor hace convivir a Moreto y Medinilla en tiempos del Conde-
Duque, justo cuando Quevedo y Pérez de Montalbán se enzarzan, a propósito del Para 
todos del segundo y la Perinola del primero, aunque Medinilla, como sabemos, no 
alcanzó a ver el reinado de Felipe IV. Pinta Eguilaz a Moreto como “el tipo perfecto 
de galán y caballeresco poeta de capa y espada” (Eguilaz, 90) y de hecho lo interpreta 
en el drama el actor Manuel Osorio, a cuyo beneficio se representa. Eguilaz conoce 
bien la literatura del Siglo de Oro que asoma una y otra vez a los versos de su obra, 
como también otros versos del propio Moreto o de Juan Ruiz de Alarcón, amicísimo 
del anterior en la ficción, que permite al final que la mujer que él quería se quede con 
su amigo Moreto renunciando a ella por razones personales, que tienen que ver con su 
aspecto físico. El episodio de la muerte de Medinilla lo recrea así este autor del siglo 
XIX: 
 
Elvira.   ¿Hay más desdichada suerte?  
Isabel.   ¿Hay destino más cruel?  
Elvira.   Esplicad...  
Alarcón.   Eliso y él...  
Elvira.   ¡Todo lo comprendo!  
Alarcón.     ¡A muerte!  
Isabel.   ¡Eliso! 
Elvira.    ¡Moreto!  
Alarcón.     Sí,  
  vuestro amor, mi amigo fiel...  
Isabel.   Yo le mato... ¡a él!... ¡a él...  
  que lo es todo para mí!  
  En este instante quizá  
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  sucumbe uno de los dos. . .  
  ¡Ampárale, santo Dios!  
Isabel.   Vamos.  
Elvira.    Corramos.  
Isabel.     ¡Ah! 
Alarcón. Elvira.    ¡Ah! 
 
(Moreto aparece en la puerta de la derecha con el rostro desencajado; y pasea una 
mirada por la escena hasta fijarla en Alarcón. Entonces se precipita hacia él y dice 
«le he muerto» con acento ahogado de terror y desesperación. Elvira y Alarcón 
quedan inmóviles: Isabel cae en un sillón.)  
 
ESCENA XII.  
 
Elvira, Isabel, Alarcón, Moreto.  
 
Moreto.   ¡Le he muerto!  
Alarcón.            ¡Amigo!  
Elvira.        ¡Gran Dios!  
Moreto.   Sí, ¡le he muerto!... ¡Y no verá...  
  mañana el sol que saldrá  
  de nuevos goces en pos!  
Alarcón.   ¡Moreto, Moreto!  
Moreto.     Asombra  
  el «ay» que en mi oído zumba...  
  Alarcón... hasta la tumba  
  me ha de perseguir su sombra.  
Alarcón.   ¡Tan gallardo! ¡tan apuesto!  
  Ayer tan lleno de brío...  
  y hoy... hoy... nada... polvo frío.  
  ¡Maldito honor, que haces esto!  
Elvira.   ¡Gran Dios! ¡qué horrible quebranto!  
  ¡Isabel!  
Isabel.    ¡Triste de mí!  
  ¡Oh, le perdí! ¡Le perdí...  
  a él que me amaba tanto!  
Moreto.   ¡Me mata el verla sufrir!  
Alarcón.   ¡Ánimo!  
Moreto.    He muerto a los dos.  
Isabel.   ¡Ah! ¡Dios mío! ¡Huid por Dios!  
  ¡Huid! El rey va a venir.  
  Le he escrito, y aquí vendrá.  
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  Le digo que con Moreto  
  tramas su infamia en secreto... 
  Tiene celos... os verá,  
  y... estáis en un precipicio...  
  a las cuatro y media... sí.  
  ¡No me oyen! ¡Triste de mí!  
  ¡Piensan que he perdido el juicio! 
  Presto en esa puerta... ¡oíd!  
Alarcón.   ¡Perdidos los dos!... no hay medio...  
Elvira.   ¡Sin remedio!  
Moreto.           ¡Sin remedio!  
  ¡Qué idea!  
Elvira. Isabel. Alarcón. ¡Decid , decid!  
Moreto.   ¿Quién llevó el billete?  
Isabel.            Eliso.  
Moreto.   ¡Nos salvamos! Ved «Al rey.» (Mostrando un pliego.)  
Elvira. Isabel. Alarcón. ¡Ah!  
Isabel.    ¡Dios! Yo acato tu ley.  
  Cumplir mi maldad no quiso.  
Moreto.   Al espirar me mandó  
  quemarle. (¡Recuerdo fiero!)  
Isabel.   ¡Tan noble, tan caballero!  
  ¡Ni aun por mí al honor faltó!  
  ¡Perdón! ¡Perdonadme, Elvira!,  
  Tú, cuya honra destrocé,  
  vos cuya ilusión sequé (A Moreto)  
  con una torpe mentira. (Eguilaz, 85-87) 
 

Es evidente que el dramaturgo del siglo XIX ha leído la leyenda de Salas y 
Quiroga, pero no la sigue, sino que utiliza a sus personajes, Moreto y Medinilla, 
haciéndolos actuar en otro lugar y otro tiempo: el Madrid del Buen Retiro, posterior 
por tanto a 1630, participando de una élite intelectual en que también aparecen de 
cuando en cuando los nombres de Quevedo, Góngora o Lope de Vega (aludidos) y 
Juan Fernández, Guevara y Juan Ruiz de Alarcón. Es decir, no tiene la menor noticia 
histórica del tiempo vital en que le tocó vivir a Medinilla  y que podría haber 
averiguado, si hubiese leído atentamente algunos poemas dedicados a su temprana 
muerte, como por ejemplo los versos elegíacos que le dedicó Antonio López de Vega 
en su Lírica poesía (1620). 

Sin embargo, ya lo hemos dicho, la investigación rigurosa de algunos estudiosos 
del siglo XIX desmontó pronto esta leyenda de Moreto asesino de Medinilla. Aparte 
de los eruditos toledanos que mencionaré inmediatamente, don Aureliano Fernández 
Guerra en el tomo 39 de la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneira, el 
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dedicado precisamente a las comedias de Moreto (1856), publicaba la carta del 
toledanista amigo Joaquín Manuel de Alba, donde se desmentía ya tal infamia, porque 
recogía la investigación de Antonio Martín Gamero, abogado toledano que encontró 
los documentos relativos al verdadero asesino de Medinilla. Por otra parte, Fernández 
Guerra daba además con la fecha real del nacimiento del poeta dramático (1618), lo 
que hacía imposible que hubiera causado la muerte del joven poeta en 1620. 

Por su parte, Martín Gamero publicaba en su obra Los cigarrales de Toledo (1857, 
168) el dato del nombre del matador de Elisio, que no fue otro que don Jerónimo de 
Andrada y Rivadeneira, señor de Olías, que era vecino y estaba algo emparentado con 
el joven poeta toledano, pues tenía relación familiar con el padrino de Medinilla, 
también de la familia Andrada. Se entendía ahora perfectamente por qué se dijo en su 
tiempo que le había matado “quien menos debiera”, como señalaba Tamayo de 
Vargas. Martín Gamero deshace la leyenda del Moreto asesino de Medinilla, como 
muestra el siguiente texto: 
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Y escribe en qué presupuestos se apoya la leyenda inventada por Salas y Quiroga, 
aunque sin nombrarlo: 

 

 
 

Después de Martín Gamero otros estudiosos, como el padre Gerardo de San Juan 
la Cruz, describen con la documentación encontrada por ellos cómo el 30 de agosto de 
1620 don Jerónimo, que había sido desposeído de su mayorazgo en favor de una 
hermana suya, entró en su casa a altas horas y con la espada desenvainada intentando 
vengarse de su propia hermana por ese hecho, y fue Medinilla, de visita en aquella 
casa amiga, el que se interpuso y recibió la estocada mortal. Don Jerónimo, parece que 
acompañado por su propio padre, quizá cómplice en el asesinato, huyó y el primero se 
refugió en un edificio religioso, de donde fue sacado a la fuerza por el corregidor de 
Toledo. Don Jerónimo,  entre cárceles y fugas, se pasó nueve años, hasta que alcanzó 
el perdón de las dos hermanas monjas de Baltasar, a cambio de constituir una memoria 
religiosa en su recuerdo en 1629 y de desterrarse cuatro años de Toledo. Moriría en 
1631, después de sufrir nueve años de arrestos y persecuciones (San Juan de la Cruz, 
11). 

Siempre he sospechado que esta muerte tan sonada y violenta en Toledo hizo que 
algunos autores la aprovecharan para sus propias obras de ficción como un suceso que 
les ocurrió a ellos mismos. Es el caso del también toledano Diego Duque de Estrada, 
que utiliza, según mi opinión, el asesinato de Medinilla (aunque sin decirlo) para 
construir una acción en que se ve implicado él mismo. Refiere así este soldado 
aventurero que después fue fraile una muerte violenta en la que participa: 
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Eran tantas las amistades que dejaba que, por prisa que me di a partirme, no 
pude llegar a Toledo hasta la una de la noche; y pareciéndome era hora 
desacomodada para mi casa, pues sería inquietar a mis padres, hermanos y 
criados, determiné de irme en casa de Don Rodrigo de Velasco, íntimo amigo 
mío, el cual admiró y se alegró de mi venida. Acostámonos, y fueron tantas 
mis inquietudes que no pude reposar, y levantándome para mudar una camisa, 
que aún no estaba la luz apagada, abrí una valija a donde el demonio me puso 
en la mano una llave de la puerta falsa de un jardinillo por donde yo solía 
entrar y salir las noches en mi juventud. No tuve quien me fuese a la mano, 
porque los criados quedaban atrás con la ropa; sólo un mozo llamado Toribio 
Pérez, que se crió conmigo, y ése le dejé allí. Era mi intento entrar y ver sí el 
cuarto de mi hermana y esposa estaba abierto y pasar la noche en conversación 
con ella y por la mañana hacer la entrada solemne y mucha burla de mis 
hermanos; pero entre gusto llevaba sobresaltos de muerte y poco gusto del ya 
determinado. Quise volverme atrás; pero pareciéndome que eran impulsos de 
cobardía de lo que me podía suceder en el camino, reprendí mis accidentes 
insólitos, tan ajenos de mi natural valor, y resolví la empresa. Llegué a mi casa, 
vi puertas y ventanas, como se acostumbra, cerradas a tales horas, y parece que 
ponía siempre los pies sobre lana. Estaba frío y perplejo y, reprendiéndome a 
mí mismo, cerré los ojos a los presagios de estos accidentes y volví la calle 
para abrir la puerta falsa del jardinillo, que está a las espaldas en una callejuela, 
antes de la cual están tres ventanas de hierro: una de la cantina, otra de la 
cocina y otra es un balcón alto. […] 
 

Y digo que sin aprovecharme de la llave ni ver el daño que me pudiera hacer el que 
arriba estaba, y aun sin saber lo que me hacía, llevado de mi celosa furia, subí por las 
rejas y escala y me puse en la sala de aquel cuarto, a cuyo rumor, aunque pequeño, por 
llegar el balcón sólo a la cintura, desembarazo espada y broquel. El que dentro estaba, 
viniéndose para mí no con poco ánimo, pues desembrazó tres o cuatro terribles 
cuchilladas, hallome cubierto con daga y capa él, y yo reparé en su broquel a dos 
furiosas estocadas, y sin perderme de ánimo o de cólera (que es la que muchas veces 
quita vista y quita la vida), acordándome de mi juego, cerré con él con espada y daga 
tan furiosamente que, desbaratándole de su postura, le hice dar dos pies atrás, y por en 
medio de la espada y broquel le herí el pecho con la daga, jarretándole al salir las 
piernas. Reñíamos los dos a la muda: uno, porque él callaba por no ser conocido y yo 
por naturaleza; y lo otro, porque no fue más de una entrada y una salida, y ésa con 
poco rumor, hasta que, cayendo, dijo: “Muerto soy”. Y yo respondí: “Eso pretendo”. 
A que respondió: “¡Ay, amigo!, tente, que matas a tu querido don Juan”; 
respondiéndole yo: “Mientes, que quien fuera mi amigo no me hiciera traición”. 
Dándole otras dos estocadas, y él diciendo: “¡Jesús!, que no te la he hecho”, expiró. Y 
yo, diciéndole: “¿Por qué la intentaste?”, le dejé, sacudiendo dos coces a la puerta de 
mi hermana o mujer, la cual hallé en la cama, o dormida o desmayada, basta que no 
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despertó y no volvió del desmayo muchas puñaladas.  Y porque no se excusa aquí el 
parentesco, siendo necesario al caso, digo que era el muerto don Juan Zapata de 
Vargas, del hábito de San Juan, hermoso, galán, rico y de mi edad, amigo mío tan del 
alma, que nos criamos juntos; y si no le he traído a la memoria en algunos casos, es 
por no atormentar la mía tantas veces y porque una traición borra lo pasado, presente y 
futuro. Llevéle muchas veces a mi casa, que parecía hijo de ella; pero pagó con la vida 
el querer ser dueño indirectamente, pues era caballero de Malta, como dicho es, e 
incapaz de poderse casar. No se sospechó jamás por acciones y billetes o terceras el 
amor de este caballero, ni ha habido más indicios que el hallarle yo dentro: sólo que 
aquella noche se huyó una doncella de labor, hermosa y moza, que unos juzgaron ser 
la dama; yo, con otros, la tercera (Duque de Estrada, 100-03). 

Parece evidente que tal muerte violenta de un joven noble, amigo y medio pariente 
para más señas de su asesino, se inspira en la muerte de Medinilla, de manera que don 
Diego Duque de Estrada, muy pocos años después de la muerte del poeta aprovecha 
esta para forjar su propia leyenda.3 Como al asesino de Medinilla, también le persigue 
la justicia. Don Diego había nacido en Toledo en 1589, luego tenía treinta y un años 
cuando asesinan a Baltasar Elisio, y algunos estudiosos han señalado que se parece a 
aquel asesino de Medinilla, don Jerónimo de Andrada y Rivadeneira; yo sostengo aquí 
que lo que ocurre es que se inspira en la persona y la acción de la muerte del joven 
poeta para inventarse una biografía falsa, de la misma manera que fantasea con todos 
los acontecimientos que dice haber vivido en Toledo, como por ejemplo su asistencia 
a la Academia de Fuensalida (Madroñal, en curso). 

Confróntese con el relato que hace de la muerte real del poeta Medinilla una pobre 
monja carmelita, la madre Juana de Jesús María, que escribe a la madre Beatriz de 
Jesús en el mismo año de 1620 desde su convento vecino a la casa donde mataron a 
Medinilla, es decir, la de don Martín Andrada, que: 

 
El domingo en la noche, en casa de don Martín, nuestro vecino, después de 
otras muchas en que estaban metidos padre e hijo, de que les habían 
achacado dos muertes y entrambos andaban retraídos fuera de casa un año 
ha casi, el don Jerónimo ya se acordará vuestra reverencia el odio que 
tiene con su hermana por haberla dado a ella el mayorezgo [sic]: es de 
manera que hace grandes diligencias por matarla y con este fin entra por 
los tejados a deshora y por la puerta lo mismo. Ora el domingo fue con 
este fin al anochecer, y halló allá un gran amigo que tenía, todos en un 
corredor. Fue a buscar a la doña Inés, su hermana, y la madre asiose de él, 
porque traía la espada desenvainada debajo de la capa. El amigo empezó a 
ponerle en razón para detenerle y sin más mirar, métele la espada por el 
cuerpo y déjale allí. Era un hidalgo muy bienquisto y gran poeta, que para 
la fiesta de Nuestra Madre Santa hizo muchas cosas, llamábase Medinilla 

���������������������������������������� �������������������
3 Su obra se supone terminada hacia 1646, como fecha ad quem, pero parece que se escribió en diversos 
momentos de la vida del autor.  
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[…]. Está todo Toledo alborotado y las pobres señoras como se puede 
entender […]. Al muchacho no le han prendido hasta ahora. (San Juan de 
la Cruz, 12) 
 

Coincide, como se ve, con la relación de Duque de Estrada el carácter del 
caballero muerto, la amistad con su asesino y hasta el modo de darle muerte. Pero 
todos estos hechos se tergiversan interesadamente, como hemos visto arriba, no solo 
por los que no conocieron o conocieron poco al poeta, también por sus amigos. Y si 
esto sucede solo una veintena de años después de los hechos, no es de extrañar que 
escritores más alejados en el tiempo pudieran fabular más todavía sobre la muerte de 
Medinilla y acusar a Moreto de ella. Pero los estudiosos se hicieron eco pronto de los 
datos aportados por Martín Gamero y Fernández Guerra entre otros y exculparon al 
dramaturgo de todo este asunto y de otros infundios que se habían extendido sobre su 
persona. Para resumirlo, recogen Manuel Revilla y Pedro Alcántara García: 

 
El nuevo género de vida que emprendió Moreto al abandonar la carrera 
dramática y entregarse solamente a las obras de caridad y a las cosas del 
cielo, y la circunstancia de dejar dispuesto en su testamento que se le diese 
sepultura en el Pradillo de los ahorcados (cláusula que no llegó a 
cumplirse, pues fue enterrado en la capilla de la Escuela de Cristo, de la 
parroquia de San Juan Bautista), ha dado margen a que algunos conjeturen 
que Moreto fue el asesino del joven y malogrado poeta Baltasar Elisio de 
Medinilla, tan querido de Lope, siendo así que dicho poeta murió a manos 
del señor de Olías, D. Jerónimo de Andrada y Rivadeneyra, en 1620, es 
decir, cuando apenas contaba dos años de edad nuestro Moreto. No menos 
equivocados que los que a éste imputaron semejante muerte, están los 
biógrafos que suponen que Moreto y su madre profesaron el arte de la 
careta y la farándula, y que el primero fue soldado, estuvo peleando en 
Flandes y disfrutó del favor del marqués de Denia y del Duque de Uceda: 
semejantes noticias se hallan hoy desmentidas; y si algún viso de 
fundamento tienen estas últimas será con referencia al padre de nuestro 
poeta. (Revilla-Alcántara García, 270) 
 

Lo cual, como sabemos, no ha sido obstáculo para que siguiera creyendo la 
leyenda buen número de personas hasta nuestros días. Y es que los autores literarios, 
con el paso del tiempo, también se habían convertido en personajes de obras de otros 
autores literarios, y esos personajes no tenían por qué coincidir con las personas con 
las que compartían el nombre. Quede aquí esta anécdota en la biografía de Moreto, un 
Moreto de leyenda, enamorado, espadachín y sujeto a los vaivenes de la honra, como 
cualquiera de los personajes que aparecían en sus comedias. 
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APÉNDICE TEXTUAL 
 
1. Jacinto de Salas y Quiroga: “Moreto” (Semanario Pintoresco Español, nº 117, 
24 dejunio de 1838, pp. 610-12) 
 
Tres hombres de aspecto risueño y pulido traje paseaban una tarde del mes de agosto 
de 1630 por la espaciosa Vega de Toledo, cuyo nombre conserva todavía el famoso 
Cristo que como testigo sirvió a una mujer abandonada de su perjuro amante. El más 
anciano iba en medio, adornado con la insignia de la orden religiosa de San Juan, y los 
cabellos blancos que se rozaban con el cuello de sarga de sus hábitos sacerdotales. 
Llevaba en la mano un papel que contenía algunos versos, con cuya lectura excitaba la 
risa de sus alegres compañeros. Eran epigramas del célebre y desgraciado conde de 
Villamediana, hijo del sabio y esforzado conde de Oñate, dichos agudos de aquel 
joven que recibió sin duda alguna la muerte, no por amar a una reina, sino por tener 
trato con la querida del rey. Estos epigramas eran asestados contra el duque de Lerma, 
el conde de Olivares y otros magnates de la época, y si bien su lectura arrancaba 
exclamaciones de los tres paseantes, ninguno había dado señales de indignación. Pero, 
al llegar a uno, detúvose el que leía y prorrumpió en amargas quejas contra el joven 
conde. Decía así el epigrama: 
 
 “Cuando el marqués de Malpica, 
 caballero de la llave, 
 con su silencio replica, 
 dice todo cuanto sabe.” 
 
 —¡Voto va!... exclamó el anciano, el mozalbete se desmanda.  
 —Vos, don Lope de la Vega Carpio, dijo uno de los acompañadores, que era el 
poeta Baltasar Elisio de Medinilla, no sois voto en este asunto. Sino hubierais sido 
secretario y amigo del marques, pudierais hablar de él. En vuestro estado, pareceréis 
injusto si decís en contra, y buen servidor solo si lo defendéis. Nuestro compañero, 
don Agustín Moreto, que a vuestra derecha va, puede informarnos de lo que en la 
materia vaya, porque como hombre de corte  imparcial sabe y puede hablar. 
 —Yo, dijo Moreto, no sé si tiene razón o no la tiene Villamediana, pero sé que 
solo los versos son suyos de sus epigramas, porque los pensamientos suelen ser 
populares antes que él los encajone en su no muy sonoro metro. 
 —Ingenioso andáis, don Agustín, dijo Lope, pero a fe que si os leo  lo que dice 
de nuestro venerable protector, el señor cardenal don Baltasar Moscoso, por mi vida 
que os haga variar de parecer. 
 —No hagáis tal, que de su eminencia nos veda hablar este traje que vestimos; 
porque habéis de saber que se compone de sotana estrecha para decirnos que así 
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debemos de tratarnos a nosotros mismos, y de capa ancha para advertirnos que es 
deber cubrir las faltas ajenas. 
 —Gústame la explicación, replicó Lope, y quisiera que la hubierais tenido 
presente cuando os pidió vuestro parecer acerca de mi señor el marqués de Malpica, el 
taimado don Baltasar. 
 Pidió este perdón a sus compañeros por el mal rato que a entrambos había dado 
involuntariamente, y continuaron los tres ingenios su agradable paseo. Departiendo 
iban de comedias y poesías, recordando hermosos versos de Lope, o agudos conceptos 
de Moreto, cuando acertó a pasar una cuadrilla de pillos que deteniéndose delante de 
los literatos, en altisonantes frases y alambicados razonamientos, les pidieron una 
limosna. Los paseantes no llevaban dinero menudo, y les contestaron la frase vulgar: 
«Dios los socorra, hermanos.» No hubo de satisfacer esta respuesta, porque un mozo 
que parecía jefe de la cuadrilla se adelantó con desenvoltura y dijo: 
 —Mis reverendos señores, nosotros tenemos hambre y andamos medio 
desnudos; si sus mercedes no nos socorren, vamos a asaltar esta capilla inmediata en 
donde nada dejaremos m siquiera los tapices, si los hay, porque como dice muy bien 
don Agustín Moreto, en su comedia titulada La misma conciencia acusa, “no es justo / 
que estén los hombres desnudos / y las paredes vestidas”. 
 Al oír tan terribles amenazas, rebuscaron bien los literatos en sus bolsillos, y 
cada uno sacó una moneda de oro. Lope alargó la suya el primero, y preparábanse sus 
compañeros a recoger la suya, cuando el que llevaba la voz entre aquella chusma, dijo 
a Moreto: 
 —No guarde vuesa merced esa monedilla, si quiere saber un secreto que le 
importa más que tan mínima porción de oro. 
 —¡Un secreto!, exclamó Moreto. 
 —Un secreto y de importancia. Apartaos de tan honrada compañía, y oíd. 
 Hízolo así en efecto Moreto, y el mozo le dije al oído:   
 — Sabed, señor mío, que don Rodrigo de Alvear ha llegado hoy a Toledo. Si lo 
queréis ver, tened entendido que no dejará de ir esta tarde, según su antigua 
costumbre, a casa del Arcediano de Madrid que vive en la calle Nueva, frente a la 
primer luz de la derecha. Se acostumbra a retirar después del toque de ánimas. Suele ir 
cubierto de una capa parda, y lleva un bastón en una mano y una espada en la otra. 
 El joven tomó con precipitación el escudo que pensativo tenía todavía Moreto 
en su mano, y se retiró con los suyos. Lope de Vega y Medinilla quedáronse 
asombrados al ver a su amigo tan cabizbajo, y admiráronse de que alguna truhanería 
de pillo pudiera influir tanto en un hombre superior. Trataron por mil medios de 
distraerle pero todo fue en vano, sin que nada bastase a hacerle revelar el motivo de la 
distracción. Por fin, se despidió de ellos antes de la hora acostumbrada, dejando a sus 
compañeros de paseo tan absortos como afligidos. 
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II. 
 
 Sentado estaba delante de una mesa en su gabinete don Agustín Moreto, 
buscando entre sus papeles uno que harto debía interesarle para tener tan grande 
ahínco en hallarlo. Por fin dio con él, y después de haberse enjugado las lágrimas que 
por sus párpados corrían, y haber llevado el precioso papel a sus labios, lo leyó con los 
ojos del alma, al propio tiempo que con los del rostro. Era una carta de su amorosa 
madre, la cual tenía la fecha bastante atrasada, y decía así:  

«Hijo de mis entrañas, muchas veces me has preguntado, viéndome afligida, la 
causa de mis pesares, y siempre me he negado a contártela. Cuando notastes que 
tenían por causa inmediata algunos desvíos y reconvenciones de tu padre, suspendiose 
tu ánimo y lanzose sin duda alguna en un piélago de conjeturas que a milagro tendría 
no fuesen en contra de mi honra. Entonces fue cuando quise tranquilizarte y conservar 
tu estimación, que tengo en tanto como tu cariño, lo cual solo podía alcanzar 
contándote francamente la causa de mis angustias. Te ofrecí hacerlo así, y hoy que me 
lo recuerdas, te voy a complacer. 

Siendo aun muy niña, huérfana y desvalida, me agregué, como no ignoras, a 
una compañía de comediantes, en donde, a, trueque de malos tratos, y sirviendo de 
objeto de risa público siempre descontentadizo, me daban el necesario sustento y 
cubrían mis desnudas carnes. Fui creciendo, y paso a paso ganando más 
consideraciones, hasta que llegué a ser dama, cuyo significado en nuestra profesión 
conoces. Alcancé bastante crédito, y yo era, según opinión general, el alma de la 
comparsa. Un día que tranquila estaba yo estudiando el papel que me tocaba aquella 
noche representar, vi entrar en mi aposento a un joven muy gallardo cuyos negros ojos 
clavó en mí. Confieso que me turbó tan noble fisonomía, y no acerté a preguntarle el 
objeto de su visita. Díjomelo, no obstante en breve, y no era otro que el de rogarme le 
sirviese de medianera en la pretensión que hacía de formar parte de nuestra compañía, 
como galán que era y a mí me pareció. Llamábase Rodrigo de Alvear. 

Le serví en cuanto pude y en breve quedó admitido. No tardé mucho en 
conocer que era yo el objeto de sus atenciones, y fue tal la ternura con que me trató 
que si no me enamoré de él, al menos lo veía con gusto. Una noche representamos una 
comedia en la cual debía yo darle una sortija como prenda de eterno amor. Hícelo, en 
efecto, dándole mi más preciada sortija en cuyo brazo grabado estaba mí nombre. 
Terminada la función, fue a mi cuarto, se echó a mis pies que bañó con sus lágrimas, y 
me rogó por con amor entrañable que me tenía, le dejase conservar por los días de su 
vida aquella sortija que en extraño nombre la había dado. Fueron tales su súplicas, sus 
ruegos, sus lágrimas, que no pude menos de ceder y le dejé la prenda que tanto 
anhelaba. Pasaron días y semanas; vano él con el favor que le había yo otorgado y 
otras ligeras preferencias con que le había distinguido, quiso abusar de mi abandono, a 
tal punto que me vi precisada a cerrarle las puertas de mi casa y las de mi afecto. Juró 
él entonces vengarse y lo ejecutó.  
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Un año después de este suceso, estando Rodrigo de Alvear en Valencia, conocí 
al que después fue tu padre y mi esposo. Quísome bien, pagué su amor con el mío y en 
breve nos unió para siempre el matrimonio. Fuimos muy felices durante años, ínterin 
mi marido ni sentía celos de lo pasado ni los tenía del porvenir; pero Rodrigo vino a 
turbar nuestra paz, porque hizo alarde de la sortija que sus lágrimas le granjearon, y 
aun de alguna breve carta mía, cuyas palabras interpretaba explicaba él a su antojo. 

Nada más te digo, y sé que tú conoces el carácter celoso y sombrío de tu padre, 
adivinarás fácilmente cuántos sinsabores he pasado; pero el mayor de todos ha sido, 
hijo mío, el que tú hayas advertido el desvío de tu padre, nacido no de la liviandad; 
sino de la flaqueza mía» 
 Moreto era impetuoso, y estaba entonces en la fuerza de su edad. Amaba a su 
madre con delirio, y por ahorrarle un minuto de dolor, diera todos los instantes de tu 
vida. Su carácter caballeresco le impelía a  la venganza, y su corazón de hijo a 
arriesgar la existencia por la paz de su madre amada. No bien hubo acabado la lectura 
de la carta anterior, cuando enjugando las preciosas lágrimas que por su rostro se 
deslizaban, empuñó su espada, miró su agudo filo, y cubriéndose con una larga y 
oscura capa, salió de su casa. Dirigiose a la calle Nueva a punto que las campanas de 
la ciudad tocaban a las ánimas, y ocultándose en un sitio retirado donde no pudiese 
alcanzarle la claridad de algunas luces de devoción que por la calle había, esperó a don 
Rodrigo de Alvear, que según la noticia que conservaba del Cristo de la Vega, no 
debía tardar en salir de casa del Arcediano. Su corazón estaba preñado de cólera y sus 
ojos no ansiaban más que ver correr la sangre del infame que había causado la 
infelicidad de una familia, abusando de una harto disculpable debilidad de mujer.  
 Media hora haría apenas que Moreto estaba en situación triste, cuando vio salir 
de casa del Arcediano un hombre cubierto de una capa parda. No dudó que fuese aquel 
don Rodrigo, pero acercose más a él y advirtió que llevaba bastón y espada. 
Cerciorarse de esta última circunstancia y abalanzarse a él, fue todo uno. El 
desconocido se defendió bizarramente, pero don Agustín Moreto iba a vengar un 
ultraje hecho a  su madre, y parecía invencible. Por fin, después de una terrible 
refriega, cayó el contrario bañado en su sangre, y cuando Moreto iba a arrancarle de la 
mano la sortija que suponía encontrar, notó que la ronda entraba en aquella calle y se 
largó con precipitados pasos. Dirigiose a su casa, en donde encontró a Lope de Vega, 
que lo esperaba para hacerle una pregunta literaria. Iba tan turbado que sin reparar en  
amigo se arrojó en un sillón donde permaneció largo rato sin decir palabra ni oír las 
preguntas reiteradas y amistosas de Lope. 
 Pocos minutos habían pasado así, cuando un amigo íntimo de Moreto entró 
precipitadamente en casa de este y dijo que acababa de encontrarse muerto en la calle 
Nueva a Baltasar Elisio de Medinilla. 
 —¿A quién? exclamó fuera de sí Moreto. 

—A Baltasar Elisio de Medinilla. 
 —¡Dios mío!.... dijo Moreto, y cayó desmayado. 
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 Lope de Vega entonces le quitó el embozo de la capa, y vio con dolor y 
asombro una espada teñida en sangre... 
 Por este hecho se presume que don Agustín Moreto dejó encargado en su 
testamento enterrasen su cadáver en el Pradillo de los Ahorcados; sin  embargo, sus 
disposiciones últimas no se ejecutaron, y de orden de su hermano don Julián y del 
licenciado don Francisco Carrasco Marín, sus albaceas, fue enterrado en la bóveda de 
San Juan Bautista de Toledo, hoy escuela de Cristo. Murió en 1669, siendo desde 1657 
rector del Refugio, al lado de cuyo establecimiento está en pie todavía la casa en que 
moró, y que mandó construir para él su protector el cardenal Moscoso. 
 El retrato de don Agustín Moreto que al frente de este artículo se estampa, 
pude asegurarse que es el primero que de este célebre poeta ve la luz pública. Es copia 
del único que existe, consérvalo, como objeto muy precioso y digno de serlo  a todos 
títulos, un caballero muy distinguido de Toledo. 
 Es de esperar que el tiempo dé conocer hechos interesantísimos de este ilustre 
poeta. O mucho nos equivocamos, o su vida está enlazada, a infinitos sucesos políticos 
del siglo XVII. 
 
2. EL PRADO DE LOS AHORCADOS (Sobre relato de Fernando Aguilar 
Carmena) 
 
 Habían pasado unos pocos años, cuando lo narrado anteriormente ya había 
caído en el olvido. Agustín Moreto, a quien la justicia nunca pudo acusar del asesinato 
de su amigo Baltasar Medinilla, paseaba por la plaza de Zocodover junto a otros 
hidalgos. Ya no era el jovenzuelo que años atrás paseaba bromeando con sus amigos, 
y su porte actual mostraba mayor madurez y galantería. 
 Comenzó el cielo a cubrirse de grises nubes y a caer tímidas gotas de lluvia, 
haciendo que todos los paseantes se retiraran a ponerse bajo cubierto. Se disponía a 
hacer lo mismo don Agustín cuando un mendigo embozado en su mísera capa salió de 
los soportales del Arco de la Sangre, poniendo en manos del caballero una nota 
plegada, y sin mediar palabra desapareció precipitadamente por el mismo lugar que 
había venido. 
 Nuestro galán caballero no dio gran importancia al asunto, pero la lógica 
curiosidad hizo que se apresurara a abrir aquella nota que le había sido entregada de 
misteriosa manera. Una vez abierta pudo leer: 
 “Si tenéis valor suficiente acudid esta medianoche al Prado de los Ahorcados”. 
 Quedó pensativo don Agustín al leer estas escuetas palabras creyéndose objeto 
de alguna burla, pero como no le faltaba valor decidió acudir a aquella cita tan 
misteriosa. 
 Y así lo hizo. Estaba cerca la hora indicada y el caballero, embozado en su 
capa, y empuñando con firmeza su espada, bajaba por la cuesta del Carmen, que 
desemboca directamente en el Prado de los Ahorcados. 
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 Llegó enseguida a él, y mirando a su alrededor pudo comprobar que allí no 
había nadie. 
 –Qué extraño... –murmuró–. Tal vez todavía no sea la hora. 
 En ese momento, como si el destino leyera la mente del caballero, doce 
campanadas indicaron que ya era medianoche. 
 -Está claro –se dijo don Agustín a sí mismo–, que he sido objeto de burla. Lo 
mejor será que vuelva a casa. 
 Ya se disponía el poeta a emprender el camino de regreso cuando algo le hizo 
detenerse. Mirando a la horca vio que de ella colgaba un cadáver. Tal circunstancia 
disgustó sobremanera al caballero, pero se sentía incapaz de apartar sus ojos del 
cuerpo rígido del muerto. 
 Moreto, que era cristiano devoto, consideró que aquello era una alucinación 
causada por Satanás, pero por si no lo era descubrió su cabeza y comenzó a rezar una 
oración por el alma del ahorcado. Cuando terminó la oración levantó su mirada, que 
había puesto respetuosamente en tierra, y ve con estupor que el muerto comienza a 
moverse y extiende su brazo señalándole con el dedo. 
 Un escalofrío recorre el cuerpo del poeta, gotas de sudor frío brotan de su 
frente y se siente incapaz de apartar la vista del muerto, que no deja de señalarle 
retorciéndose. 
 Entonces vinieron a su mente recuerdos de hechos lejanos y ya casi olvidados. 
Recuerda que en el mismo sitio donde se encuentra en estos momentos dio muerte por 
una lamentable imprudencia a su amigo y también poeta Baltasar Elisio de Medinilla. 
 El mendigo que le entregó la nota, el lugar, la hora, la soledad... Todo coincide 
y todo se conjura para infundir terror hasta en el alma del más valiente. Don Agustín 
intentó leer de nuevo la nota que le había citado allí, pero cuando quiso hacerlo vio 
con asombro que el papel estaba en blanco. El ahorcado comenzó a dar sonoras 
carcajadas, y Moreto reconoce en él con espanto a su amigo Medinilla, que con los 
ojos enrojecidos le dice mientras le señala con el dedo: 
 –¡Fuiste tú! ¡Tú me mataste! 
 Al amanecer encontraron a Moreto en el suelo presa de un desmayo, y les costó 
mucho trabajo reconocerle, pues a causa del terror había envejecido varios años en una 
sola noche. 
 
(Publicado por “toledanista”, en febrero de 2009; http://eltoledanista.com/ 
print.php?type=A&item_id=121). Consulta de noviembre de 2012) 
 
3. EL PRADO DE LOS AHORCADOS 
 
 Cuenta la leyenda que una tarde cualquiera del mes de marzo del año 1500 D. 
Agustín Moreto y Cabañas cruzaba a paso raudo la plaza de Zocodover en busca de 
abrigo ante la intensa lluvia que caía sobre el empedrado toledano, reflejando los 
numerosos edificios que jalonan este típico enclave toledano. 
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 En la ya oscura tarde-noche nuestro personaje se apresuraba a resguardarse 
bajo el Arco de la Sangre. Se comentaba por la ciudad que era tan rápido con la pluma 
como hábil con la espada… Tan pronto elaboraba un soneto como desenvainaba su 
acero toledano con el fin de defender el honor o acabar con la vida de algún 
desdichado. Cierta fama le venía de sus numerosos éxitos en los duelos, atestiguados 
por las muescas que en la empuñadura de la espada hacía cada vez que acababa con la 
vida de un contrincante. 
 De estos encuentros guardaba nuestro “poeta” sus propios fantasmas y 
recuerdos, pues como a cualquiera, vuelven a visitarnos cuando menos los esperamos. 
 En sus pensamientos estaba, cuando un raudo desconocido pasó a su lado 
depositando en sus manos un sobre cerrado. Fue incapaz de distinguir de quién se 
trataba, pues tan sólo pudo distinguir un rastro de perfume que le resultó vagamente 
familiar. 
 Abrió el sobre con curiosidad y un rastro de temor y en un áspero papel pudo 
leer: 
 “Si sois hombre, si os tenéis por caballero, esta noche a las doce en el Prado de 
los ahorcados, os espero”. 
 Ni una sola letra más había en el papel que le acababan de entregar… Aún a 
riesgo de emboscada o de pesada broma, decidió acudir esta misma noche al lugar 
indicado, bien armado con capa, espada y al menos dos dagas. 
 La noche ya había caído sobre Toledo. Noche oscura y fría, en la que una 
llovizna muy fina lo impregnaba todo, como si el río Tajo ascendiera los rodaderos de 
la ciudad y con una terrible humedad lo invadiera todo. 
 Decidió adelantarse al menos media hora para inspeccionar el lugar. Llegado al 
prado indicado en la carta observó que ni un alma viva se dejaba ver a esas horas en 
aquél lugar maldito… Inmerso en estos pensamientos estaba cuando un leve sonido 
proveniente de las sombras hizo que desenvainara su espada, aunque nada pudo 
percibir entre los espesos ramajes. 
 ¡Quién anda ahí! ¡Da la cara si eres hombre y enfréntate a tu destino! 
 Gritaba más por miedo que por valentía, a algo que levemente se movía entre 
las ramas. Cuando se aproximó un escalofrío de terror le surcó la columna: un hombre 
ahorcado se mecía colgando de una rama. 
 Mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, percibió un movimiento 
que le dejó totalmente paralizado: el cadáver que pendía de la soga estaba desplazando 
su brazo derecho, señalando un claro no muy lejano al lugar en el que se encontraban. 
 De inmediato, atenazado por el terror reconoció el lugar en el que no hace 
mucho tiempo acabó con la vida de un hombre, con mucha menor destreza que él con 
la espada. El cadáver le indicaba el lugar donde asesinó a aquella persona, mientras 
que el terror consumía lentamente su alma. 
 El cadáver de Agustín fue encontrado varios días después, con el cabello 
blanquecino y una horrible mueca de terror en el rostro. Nadie supo muy bien cuál fue 
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el motivo de su muerte, aunque a algunos les llamó la atención la soga solitaria que 
colgaba de las ramas de un árbol próximo… 
 
(Adaptación libre de la versión original de la leyenda publicada por Fernando Aguilar 
Carmena, Revista Toledo (1926), núm. 230. Accesible en línea en la dirección: 
http://www.leyendasdetoledo.com/index.php/leyendas/terror-milagros/5776-el-prado-
de-los-ahorcados.html. Consulta de noviembre de 2012) 
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